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Nació en Salta en 1987. En 2005 emigró a España, país en el que vivió durante nueve años. Asistió al curso de Narrativa de la “Escola d’Escriptura” en Barcelona, escribió diversos blogs en la época dorada de este formato, y fue colaborador de la revista de viajes “Traveler”. En 2011 volvió a Salta, y actualmente escribe crónicas y relatos cortos de ficción casi cada vez que se lo permiten. 









  

Esta obra fue premiada en el marco del 1er concurso "La vida en tiempos de pandemia." organizado por la editorial Juana Manuela. 
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Cinco de marzo de dos mil veinte.


Departamento viejo en penumbras - Madrid




Me mudé al Barrio de Lavapiés.


El piso es un sucucho y el locatario es amplio, pero se está a gusto. El barrio es pequeño y la inmigración, grande. La vecina de al lado tiene tres hijos y siempre hay uno que llora. A estas alturas creo que lo hacen por turnos. 


Empecé a seguir al actor Juan Diego Botto en Instagram. Juan Diego hizo de Martín en Martín H (hache), una película que me marcó los veinte. Veo en un par de minutos que su carrera posterior fue fructífera. Yo empecé un par de carreras que no sé por dónde andarán ahora. 


Consuelo para tontísimos, me inscribí en un cursito intensivo de periodismo freelance en la Escuela de Periodismo del diario “El País”. Cómo si yo un día. 


Hablo de mi porque René de Calle 13 nos recordó esta semana que contarnos, que hablar de uno mismo puede ser universal y a veces literario. A veces.




 Siete de marzo de dos mil veinte. 


En un café del barrio de las letras - Madrid


Ahora sí pegó el virus.



La semana pasada fui a dos entrevistas para un puesto en una conocida empresa madrileña de restauración, y parece que les gusté. Mi incorporación estaba prevista para ayer jueves, entonces el miércoles me pidieron por teléfono los datos de la Seguridad Social. Quedaron en confirmarme el horario en el cual tenía que presentarme a trabajar.


Hoy me desperté con un audio de su departamento de Recursos Humanos, a través del cual me ponían al tanto de que la junta de directivos había decidido cancelar el alta de cualquier especie de personal hasta que no se supiera si el asunto del Covid19, y la madre que lo parió, es o no una falsa alarma. También decía que la semana anterior las ventas habían bajado de forma alarmante.


La única prevención especial que estoy tomando ante el inminente Apocalipsis chino, es una botella de Rioja o Ribera del Duero cada cuarenta y ocho horas. Bueno, y también mucho ajo con las comidas y muchas mandarinas con el sol.


Aquí la gente que se llevó el Coronavirus era de avanzada edad (la séptima hace un par de horas con 83 años) y tenía patologías previas. Los principales focos de contagio se dieron en centros de mayores, por eso se cerraron temporalmente 213 instituciones de este rubro para evitar la propagación.


¿Cuánto tiene esta historia de paranoia repetida?








 Ocho de marzo de dos mil veinte. 


Balcón que da al patio de vecinos - Lavapiés


Los muertos en España ya suman diez. 



"Todavía no alcanza para selección nacional de fútbol" grita jocoso un vecino en la puerta de una taberna.


Algo que parece argumento de comedia pero no lo es: En Vitoria (País Vasco), sesenta personas contrajeron el virus tras asistir a un funeral, convirtiéndose en el mayor brote de propagación registrado en el país, según "El País". Además de infeccioso, parecer ser un patógeno muy inoportuno. 


En el norte de Italia, dieciséis millones de personas esperan ser aisladas del planeta hasta el próximo 3 de abril. Me cuentan que en algunos lugares ya escasean las pastas secas, el agua y otros básicos.


Hoy fui al Retiro y luego caminé un rato por el centro. La proporción de gente que circula con barbijo es de dos cada cien. La mayoría turistas temerosos. En el bazar chino, una madre le explicaba a su hija que no, que los chinos no son los únicos que contagian la enfermedad. Los empleados del bazar rompen con mi estadística porque todos llevan barbijo. 
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